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«Calma, mister Bond»

			Era uno de aquellos días en que a James Bond le parecía que toda la vida, como dijo alguien, no era más que una sucesión de sets ganados por seis a cuatro.

			En primer lugar, se hallaba avergonzado de sí mismo... y ésa era una condición muy rara de su mente. Tenía resaca, muy fuerte, con dolor de cabeza y envaramiento de las articulaciones. Cuando tosía —el fumar en exceso acompaña siempre al beber demasiado, lo cual duplica la resaca—, una nube de puntitos luminosos cruzaba por delante de su radio visual, como una colonia de amebas en una gota de agua. El exceso en la bebida produce unas señales inconfundibles. Su último whisky con soda en el lujoso apartamento de Park Lane no fue diferente de los diez anteriores, pero se lo había tragado con cierta repugnancia y le había dejado un regusto amargo y una sensación de saciedad. Y, aunque sabía cuál era su estado, aceptó jugar otra partida. ¿Cinco libras los cien puntos, por ser la última? Accedió. Y jugó como un tonto. Incluso ahora veía la reina de picas, con aquella estúpida sonrisa de Mona Lisa en su gordinflona cara, ganando de modo triunfal a su sota...; la reina, como le había recordado agriamente su compañero de juego, no debía nunca haber quedado fuerte en Sur. Ello significaba la diferencia entre un gran slam doblado (en la borrachera) para él, y cuatrocientos puntos vulnerables para la oposición. Al final, fue una partida de veinte puntos, con cien libras contra él..., cantidad importante.

			Bond volvió a secarse el corte de su barbilla con el lápiz cauterizador manchado de sangre, y despreció el semblante que le miró hoscamente desde el espejo del lavabo. ¡Estúpido, ignorante canalla! Todo era culpa de la falta de trabajo. Más de un mes de papeleo, garabateando su número en resúmenes estúpidos, redactando informes cada vez más idiotas a medida que transcurrían las semanas, y colgando el teléfono siempre que algún inofensivo oficial de sección intentaba discutir con él. Luego, su secretaria enfermó de gripe y la sustituyó una imbécil tonta y, peor aún, fea, que le hablaba de usted y como si tuviese la boca llena de huesos de ciruela. Bien, había amanecido otra mañana de lunes. Empezaba otra semana. La lluvia de mayo azotaba las ventanas. Bond se tragó dos Fensic y cogió el frasco de sales para el estómago. Sonó el teléfono de su dormitorio. Era el fuerte timbrazo de la línea directa con el Cuartel General.

			James Bond, con el corazón palpitando más deprisa de lo acostumbrado, sin tener en cuenta la carrera a través de Londres y la nerviosa espera del ascensor que iba a llevarle al piso octavo, se acomodó en el sillón para contemplar los ojos serenos, grises y condenadamente claros que tan bien conocía. ¿Qué podía leer en ellos?

			—Buenos días, James. Lamento haberle hecho venir tan temprano. El día será muy ajetreado. Quería ponerle al corriente antes de las prisas.

			La excitación de Bond se desvaneció al momento. Jamás era buena señal que M le llamase por el nombre de pila en lugar de su número. La llamada no debía de referirse a ninguna misión..., sino a algo más personal. En la voz de M no notó la tensión que solía acompañar a las grandes y excitantes novedades. La expresión de M era interesada, amistosa, casi benigna. Bond contestó con una frase de compromiso.

			—Últimamente no nos hemos visto mucho, James. ¿Cómo está? Me refiero a su salud, claro.

			M cogió una hoja de papel, un formulario al parecer, de su escritorio, y lo sostuvo ante sí, como disponiéndose a leerlo.

			Suspicazmente, tratando de adivinar qué decía el papel, de qué trataba el maldito asunto, Bond repuso:

			—Me encuentro muy bien, señor.

			—No es esto lo que opina el médico del Servicio, James —replicó M con suavidad—. Precisamente aquí tengo el último informe médico referente a usted. Creo que debería escuchar lo que dice.

			Bond contempló coléricamente el dorso de la hoja. ¡Qué diablos...!

			—Lo que usted mande, señor —asintió, dominándose.

			M dirigió al agente 007 una mirada lenta, apreciativa. Acercó más el papel a sus ojos.

			—«Este agente —leyó-— se halla básica y físicamente en buena forma. Por desgracia, es probable que su modo de vida no le permita continuar así por mucho tiempo. A pesar de las diversas advertencias, admite que fuma sesenta cigarrillos al día. Se trata de una mezcla balcánica con un contenido de nicotina más elevado que el de las variedades más baratas. Cuando no se halla entregado a una misión agotadora, la consumición diaria de alcohol por parte del agente es de media botella de licor de una graduación de sesenta a setenta grados. Según el reconocimiento, existen signos definidos de deterioro. La lengua está blanca. La tensión arterial excede ligeramente de 16/9. El hígado no es palpable. Por otra parte, al ser interrogado con minuciosidad, el agente admitió sufrir frecuentes jaquecas occipitales, con espasmos en los músculos trapecios; por otra parte, pueden apreciarse nódulos de fibrositis. No responde a la sugerencia de que tales vicios no son un buen remedio para las tensiones inherentes a su deber profesional, y de que pueden, en cambio, dar por resultado la creación de una condición tóxica que, finalmente, podría reducir su capacidad como agente. Recomiendo, por tanto, que 007 viva en calma de dos a tres semanas, sobre la base de un régimen abstemio, con lo cual considero que volverá a gozar por completo de su excelente condición física acostumbrada.»

			M dejó el informe en su bandeja con el letrero de EXTERIOR. Extendió las manos sobre la mesa y miró severamente a Bond.

			—No es muy satisfactorio, ¿verdad, James?

			—Me encuentro perfectamente en forma, señor —repuso el agente 007, tratando de disimular la nota de impaciencia de su voz—. Todo el mundo sufre ocasionales dolores de cabeza. La mayoría de los que juegan al golf los fines de semana padecen fibrositis. Es el resultado de sudar y sentarse en una corriente de aire. Las aspirinas y una buena embrocación acaban con ellas. En realidad, todo eso no es nada, señor.

			—Ahí es donde se equivoca, James —objetó M con severidad—. Tomar una medicina sólo suprime esos síntomas. Las medicinas no llegan a la raíz del mal. Sólo lo disimulan. El resultado es una condición física mucho peor, que puede convertirse en dolencia crónica. Todas las drogas son nocivas para el cuerpo humano. Son contrarias a la naturaleza. Y lo mismo se aplica a casi todos los alimentos que tomamos: el pan blanco con toda su aspereza suprimida, el azúcar refinado sin sus cualidades, la leche pasteurizada a la que faltan casi todas sus vitaminas..., todo está excesivamente cocido y desnaturalizado. Diantre —M sacó del bolsillo una libreta y la consultó—, ¿sabe usted lo que contiene nuestro pan, aparte de un poco de harina excesivamente triturada? —M miró acusadoramente a Bond—. Contiene grandes cantidades de yeso, peróxido de benzol en polvo, cloro, sales amoniacales y aluminio. —M volvió a guardarse la libreta—. ¿Qué le parece?

			—Yo no como mucho pan, señor —replicó Bond, abrumado y a la defensiva.

			—Tal vez no —asintió M con impaciencia—. Pero ¿cuánto trigo triturado ingiere? ¿Cuántos yogures? ¿Verduras sin hervir, nueces y almendras, fruta fresca?

			—Prácticamente nada de todo eso, señor —sonrió Bond.

			—¡No es cosa de risa! —M golpeó la mesa con el índice para dar mayor énfasis a sus palabras—. Fíjese en lo que digo. Sólo en las cosas naturales se halla la salud. Todos sus males —Bond abrió la boca para protestar, pero M levantó la mano—, y la arraigada toxemia indicada por el examen médico, son el resultado de un modo de vida básicamente antinatural. ¿Ha oído ha- blar de Bircher-Brenner, por ejemplo? ¿O de Kneipp, Preissnitz, Rikil, Schroth, Gossman o Bilz?

			—No, señor.

			—Ya. Bien, se trata de personajes a los que es prudente estudiar. Son grandes naturistas..., hombres cuyas enseñanzas hemos ignorado neciamente. Por suerte —las pupilas de M relucieron de entusiasmo—, en Inglaterra hay varios discípulos de esos hombres que practican sus principios. La cura por la naturaleza no está fuera de nuestro alcance.

			James Bond contempló a M con curiosidad. ¿Qué demonios le pasaba al viejo? ¿Eran los primeros síntomas de senilidad? Sin embargo, M estaba mejor que nunca. Los ojos, fríos y grises, eran tan claros como el cristal, y la piel de la dura y arrugada cara resplandecía de salud. Hasta el cabello, de color gris acerado, parecía haber cobrado nueva vida. Entonces, ¿a cuento de qué venía tanta tontería?

			M cogió la bandeja con la indicación INTERIOR y la colocó ante sí en un gesto preliminar de despedida.

			—Bien, nada más, James —manifestó amistosamente—. Miss Moneypenny ya hizo la reserva. Dos semanas bastarán para ponerle en forma. Cuando salga no se conocerá a sí mismo. Un hombre nuevo.

			Bond contempló a M totalmente apabullado.

			—¿Cuando salga de dónde, señor? —inquirió, con voz estrangulada.

			—De un lugar llamado Shrublands. Dirigido por un hombre famoso en su profesión: Wain, Joshua Wain. Un tipo muy notable. Sesenta y cinco años. Y no aparenta ni un día más de cuarenta. Él cuidará de usted. Posee un equipo modernísimo y un herbario. Es una comarca maravillosa. Cerca de Washington, en Sussex. Y no se preocupe por su trabajo. Aparte de su cerebro todas las preocupaciones durante un par de semanas. Le diré a 009 que se haga cargo de la Sección.

			Bond no daba crédito a lo que oía.

			—Pero, señor, le aseguro que estoy perfectamente bien... ¿Es de veras...? Quiero decir, ¿lo juzga necesario?

			—No —refutó M sonriendo fríamente—, necesario no. Esencial. Es decir, si desea continuar en la Sección 00. No puedo permitir que haya un solo agente en esta Sección que no esté un ciento por ciento en forma —M bajó la vista hacia la bandeja y cogió una carpeta de señales—. Nada más, 007.

			No levantó los ojos. El tono de la voz era definitivo.

			Bond se puso en pie. No dijo nada. Cruzó la habitación y salió, cerrando la puerta con exagerada suavidad.

			En la antesala, miss Moneypenny levantó amablemente la vista.

			Bond fue hacia la mesa y golpeó la superficie con tanta fuerza que hizo saltar la máquina de escribir.

			—¿Qué diablos pasa, Penny? —exclamó con furia—. ¿Se ha vuelto majareta el viejo? ¿A qué viene tanta tontería? Que me maten si voy allá. Está absolutamente loco.

			—El gerente se mostró muy amable y servicial —sonrió felizmente miss Moneypenny—. Dijo que le cedería el cuarto Mirto, en el anexo. Me aseguró que es una estancia encantadora. Da al herbario. Como ya sabe, allí tienen un herbario propio.

			—Sé todo lo que hay que saber sobre ese condenado herbario. Oiga, Penny —le suplicó Bond—, sea buena chica y dígame qué ocurre. ¿Qué le ha pasado al viejo?

			Miss Moneypenny, que a veces soñaba con James Bond sin esperanzas, se apiadó de él.

			—En realidad —bajó la voz en tono conspirador—, creo que se trata de una manía pasajera. Usted ha tenido mala suerte al verse pillado antes de que la manía haya pasado. Ya sabe que siempre se ha mostrado muy quisquilloso respecto a la eficiencia del Servicio. Hubo una época en que nos obligó a todos a seguir un curso de ejercicios físicos. Luego, tuvimos aquel machacacabezas, el psicoanalista... ¡Oh!, usted no estaba aquí. Se hallaba en algún lugar del extranjero. Todos los jefes de Sección tenían que contarle sus sueños. No duró mucho. Seguramente, algunos de los sueños le asustaron. Bueno, el mes pasado, M tuvo un ataque de lumbago y un amigo suyo de Blades, un tipo gordo, y supongo que bebedor —miss Moneypenny torció la boca desdeñosamente—, le habló de ese sitio en la campiña, jurando que era excelente. Le explicó a M que todos los seres humanos son como coches, que necesitan de cuando en cuando ir al garaje para pasar una revisión. Añadió que él iba allí todos los años. Que la estancia sólo costaba veinte guineas a la semana, que era menos de lo que él gastaba en Blades en un día, y que le servía para dejarle en una forma perfecta. Bien, ya sabe usted que a M le gusta probar las novedades; en consecuencia, fue allí diez días y regresó encantado. Ayer me ponderó todas sus magnificencias, y esta mañana encontré aquí varias latas de melaza, germen de trigo y algo más. No sé qué hacer con ellas. Supongo que le gustarán a mi perrito de lanas. Pues sí, esto es lo que ocurrió y debo confesar que nunca le había visto en tan buena forma. Está completamente rejuvenecido.

			—Se parece a ese tipo de los viejos anuncios de las sales Kruschen. Pero ¿por qué me ha elegido a mí para enviarme a esa casa de locos?

			Miss Moneypenny le dirigió una sonrisa de complicidad.

			—Le tiene en gran aprecio, como usted ya sabe..., o tal vez lo ignore, ¿eh? Y tan pronto como leyó el parte facultativo me ordenó que hiciera la reserva. —Miss Moneypenny arrugó la nariz—. Aunque, James, ¿de veras fuma y bebe tanto como dicen? Esto no puede hacerle ningún bien.

			Le estaba contemplando con ojos maternales.

			Bond se dominó. Buscó desesperadamente una frase indolente, casual.

			—Prefiero morirme a causa de la bebida que de sed. En cuanto a los cigarrillos, los fumo porque realmente no sé qué hacer con las manos.

			Le parecía oír caer las palabras rancias, de la resaca, como granos de algo en un cajón vacío. ¡Basta de idioteces! Lo que necesitaba era un doble de coñac y soda.

			Miss Moneypenny frunció sus cálidos labios en una mueca de desaprobación.

			—Respecto a sus manos..., no es esto lo que había oído decir.

			—Vamos, no se burle de mí, Penny. —Bond fue coléricamente hacia la puerta. De pronto, dio media vuelta—. Una bromita más y cuando salga de ese lugar le daré una zurra tan grande que tendrá usted que escribir a máquina sentada en un almohadón.

			Miss Moneypenny le sonrió con dulzura.

			—No creo que sea capaz de zurrar mucho después de vivir entre chiflados y tomar jugo de limón durante dos semanas, James.

			Bond soltó algo parecido a un gruñido, y salió precipitadamente de la antesala.

		

	


	
		
			2

Shrublands

			James Bond metió la maleta en la parte trasera del viejo taxi Austin, color chocolate, y subió al asiento delantero, al lado del muchacho de la chaqueta de cuero negro. El joven sacó un peine del bolsillo de la pechera, lo pasó cuidadosamente por los dos lados de su peinado en cola de pato, se lo guardó, se inclinó hacia delante y pulsó el arranque automático. La comedia del peine, supuso Bond, tenía como finalidad hacerle comprender a él que el conductor sólo le aceptaba a bordo del taxi, a él y a su dinero, como un favor. Era una norma típica de la juventud trabajadora de después de la guerra, deseosa de afirmar su personalidad.

			«Este joven —pensó Bond— gana unas veinte libras semanales, desprecia a sus padres y le gustaría ser Tom Jones. No es culpa suya. Nació en el mercado de compradores del Estado del Bienestar, en la era atómica y de los vuelos espaciales. Para él, la vida es fácil y care- ce de significado.»

			—¿Queda muy lejos Shrublands? —inquirió en voz alta.

			El joven efectuó un experto pero innecesario cambio de marchas al rodear un andén central, y volvió a cambiar.

			—Una media hora.

			Apretó con el pie el acelerador y adelantó limpia, aunque peligrosamente, a una camioneta en un cruce.

			—Ciertamente, le saca el máximo a su Bluebird.

			El joven miró de soslayo a Bond para ver si éste se burlaba de él. Decidió que no era así. Se inclinó ligeramente.

			—Mi padre no quiere que lleve nada mejor. Dice que este viejo cacharro le sirvió durante veinte años y que puede servirme a mí otros veinte. De modo que estoy ahorrando dinero. Ya tengo la mitad.

			Bond decidió que la comedia del peine le había hecho considerar al chico con excesiva severidad.

			—¿Qué comprará?

			—Un Volkswagen Minibus. Para hacer la carrera de Brighton.

			—Buena idea. Hay mucho dinero en Brighton.

			—Seguro. —El joven mostró un rastro de entusiasmo—. La única vez que estuve allí, un par de apostadores hicieron que les llevase a ellos y a dos fulanas a Londres. Diez libras y una propina de cinco. Un buen pedazo de pastel.

			—Muy cierto. Aunque en Brighton puede encontrar los dos extremos. Ha de vigilar que no le engañen o atraquen. Allí operan algunas bandas... ¿Qué le pasó al Bucket of Blood?

			—No volvió a abrir después de lo ocurrido. Todos los periódicos hablaron del caso. —El joven comprendió que estaba conversando como con un igual. Miró de soslayo a Bond con nuevo interés—. ¿Va a Shrubs o sólo de visita?

			—¿Shrubs?

			—Shrublands... Wormwood Shrubs... Shrubs —repuso el joven lacónicamente—. Usted no se parece a los individuos a quienes suelo llevar allí. En su mayoría mujeres gordinflonas y viejales que me impiden conducir deprisa, si lo hago les aumenta la ciática...

			—He de estar allí catorce días sin opción —rio Bond—. El médico opina que me sentará bien. Quiere que me lo tome con calma. ¿Qué opina la gente de por aquí de ese sitio?

			El joven abandonó la carretera de Brighton y enfiló hacia el oeste, bajo los Down y a través de Poyning y Fulking. El Austin rechinaba estólidamente en la plácida comarca.

			—La gente opina que se trata de un grupo de chiflados. No les molesta la institución. A ella sólo van ricachones, que no gastan ni un centavo en la comarca. Los salones de té son los únicos favorecidos por ellos..., siempre a escondidas. —Miró fijamente a Bond—. Le sorprendería verlo. Gente mayor, algunos tipos de importancia en la City, y van con sus Bentley por ahí con el vientre vacío en busca de un salón de té. Y cuando entran, sólo toman tazas de té. Es lo único que se permiten. Luego, ven a un parroquiano comiendo tostadas de pan con mantequilla y pasteles en la mesa de al lado, y no pueden resistirlo. Piden montones de dulces y se los tragan como chiquillos que hubieran entrado a saco en la despensa..., mirando a su alrededor por si les descubren. Esa gentuza debería avergonzarse de sí misma.

			—Sí, parece un poco estúpido, puesto que pagan tanto por la cura..., o lo que sea.

			—Y hay algo más. —El joven parecía indignado—. Entiendo muy bien que se paguen veinte libras semanales por tomar tres buenas comidas, pero ¿cómo es posible que las paguen por no tomar más que agua caliente? Esto no tiene sentido.

			—Supongo que es el tratamiento. Y debe de valer la pena si la gente se cura.

			—Tal vez —admitió el joven dudosamente—. Cuando regresan a la estación, algunos están distintos —refunfuñó—. Y otros se transforman en verdaderos chivos viejos al cabo de una semana de estar entre esos locos. Tal vez yo lo pruebe algún día.

			—¿Cómo dice?

			El joven miró otra vez a Bond. Se tranquilizó al recordar sus comentarios sobre Brighton.

			—Bueno, en Washington hay una chica. Una pájara. Una especie de trotona local, si es que me explico. Camarera de un bar llamado Honey Bee Tea Shop... vaya, era camarera. Nos espabiló a muchos de aquí, ya me entiende. Una libra por clase, digámoslo así, y conoce muchos trucos franceses. El deporte regular, si es que me explico. Bien, este año se corrió la voz por Shrubs, y algunos de esos viejos chivos empezaron a buscar a Polly... Polly Grace, éste es su nombre. La llevaban en sus Bentley y tenían con ella una sesión en algún lugar de los Down. Allí ha tenido ella su coto de caza, como diríamos, durante varios años. Lo malo es que esos tipos le daban cinco libras al principio, luego diez y pronto nosotros le parecimos poco para ella. Subió de precio los víveres. Me explico, ¿no? Como la inflación. Y hace un mes dejó su puesto en el Honey Bee... ¿y sabe qué hizo? —La voz del joven tembló de indignación—. Se compró un Austin Metropolitan por un par de cientos de libras y presumió de coche. Lo mismo que las rameras de la Curzon Street de Londres, según dicen los periódicos. Ahora está en Brighton, en Lewes, en todos los sitios donde puede encontrar diversión, y en los intervalos continúa saliendo con esos chiflados de Shrubs. ¡Algo increíble!

			SHRUBLANDS. ENTRADA A LA SALUD. PRIMER CAMINO A LA DERECHA. GUARDEN SILENCIO, POR FAVOR, rezaba un cartel situado a la derecha de la carretera.

			El sendero discurría a través de una amplia franja de abetos y siemprevivas, en un repliegue de los Downs. Apareció una tapia elevada y luego una entrada imponente con un edificio victoriano, del que surgía una delgada columna de humo que se elevaba en línea recta sobre los árboles inmóviles. El joven enfiló la calzada y siguió por un trecho de gravilla, entre espesos arbustos de laurel. Una anciana pareja saltó fuera del camino al oír el claxon, y el coche dobló a la derecha, donde había unos amplios parterres, cuadros de flores y diversas personas, solas o por parejas. Detrás de todo esto se alzaba una monstruosidad victoriana de la que una galería encristalada se proyectaba hasta el borde del césped.

			El joven conductor frenó ante un enorme pórtico de tejado almenado. Bajo una puerta arqueada, barnizada y claveteada, había una urna de vidrio de gran tamaño, con un cartel que decía: NO FUMEN EN EL INTERIOR. ARROJEN AQUÍ LOS CIGARRILLOS. Bond saltó del taxi y cogió la maleta del asiento trasero. Luego le dio al joven diez chelines de propina. El muchacho los aceptó casi como si se tratase del pago de una deuda.

			—Gracias —masculló—. Cuando quiera salir, llámeme. Polly no es la única. Y en la carretera de Brighton hay un salón en donde tienen té y bollos con mantequilla. Hasta la vista.

			Puso en marcha el coche y se fue por donde había venido. Bond levantó la maleta del suelo y subió resignadamente unos peldaños, atravesando el umbral.

			En el interior la atmósfera era de calor y quietud. En el mostrador de recepción del amplio vestíbulo, decorado con madera de roble, había una linda muchacha, ataviada con un vestido blanco muy almidonado, la cual le saludó alegremente. Una vez que hubo firmado en el registro, la joven le condujo a través de una serie de salas comunes, con muebles de tonos oscuros, y después por un corredor blanco de olor neutro, que llegaba hasta el fondo del edificio. Allí había una puerta de comunicación con el pabellón anexo, una construcción baja y alargada con habitaciones a ambos lados de un pasillo central. Todas las puertas ostentaban nombres de flores y arbustos. La recepcionista abrió la puerta de la habitación Mirto, le dijo que el director del centro le recibiría al cabo de una hora, a las seis en punto, y le dejó solo.

			Era una habitación vulgar con muebles vulgares y cortinas estampadas. La cama estaba provista de una manta eléctrica. Había un jarrón con tres caléndulas al lado de la cama y un libro titulado La cura por la naturaleza, explicada, de Alan Moyle, MBNA. Bond abrió el volumen y se enteró de que las iniciales significaban: Miembro de la Asociación Británica de Naturistas. Desconectó la calefacción central y abrió las ventanas de par en par. El herbario, una fila tras otra de pequeñas plantas sin nombre conocido, rodeaba un reloj de sol central, que sonreía a James Bond. Éste procedió a sacar las prendas de la maleta, tras lo cual se acomodó en un sillón, el único que había en la pieza, y se abismó en la lectura de un libro que hablaba de cómo eliminar los productos residuales del organismo. Se enteró de muchas cosas respecto a alimentos de los que jamás había oído hablar, como el Caldo de Potasio, Picada de Nueces, y algo llamado misteriosamente Olmo Resbaladizo Sin Maltear. Llegó hasta el capítulo que trataba del masaje, y estaba reflexionando sobre la coyuntura de que tal arte ha de dividirse en Roce Suave, Caricia, Fricción, Sobeo, Amasamiento, Golpeo y Vibración, cuando sonó el teléfono. La voz de una joven anunció que a mister Wain le encantaría recibir a mister Bond en la Sala de Consultas A dentro de cinco minutos.

			Mister Joshua Wain estrechaba la mano con firmeza y sequedad, y poseía una voz alentadora y resonante. Tenía una mata de pelo gris sobre la frente, unos ojos suaves, de color castaño claro, y una sonrisa sincera y cristiana. Pareció estar realmente complacido de ver a Bond y se mostró muy interesado por él. Llevaba una bata muy limpia de mangas cortas, la cual dejaba ver unos brazos membrudos y vellosos, muy relajados. Más abajo lucía unos pantalones listados, algo incongruentes. Llevaba sandalias sobre unos calcetines de un color gris muy conservador, y cuando cruzó la sala de consultas su paso resultó un poco desgarbado.

			Mister Wain le rogó a Bond que se quitase toda la ropa, excepto los calzoncillos.

			—Amigo mío —exclamó cuando vio las distintas cicatrices—, usted parece haber estado en todas las guerras.

			—Estuve a punto de morir —asintió Bond con indiferencia—. En la guerra.

			—¿De veras? La guerra entre pueblos es algo terrible. Bien, ahora respire profundamente, por favor.

			Mister Wain auscultó la espalda y el pecho de Bond, le tomó la presión arterial, lo pesó y registró su estatura; después, tras pedirle que se tendiese boca abajo sobre una mesa de operaciones, palpó y probó sus articulaciones y sus vértebras con dedos suaves, sondeadores.

			Mientras Bond se volvía a vestir, mister Wain escribió algo sentado a su mesa. Después, se echó hacia atrás.

			—Bien, mister Bond, no tiene nada que pueda inquietarle, a mi entender. La tensión arterial un poco alta, leves lesiones osteopáticas en las vértebras superiores, que probablemente son la causa de sus jaquecas, y un esguince en la parte sacroilíaca derecha, con el íleon derecho un poco desviado. Sin duda, debido a una mala caída tiempo atrás.

			Mister Wain levantó la mirada en busca de confirmación.

			—Tal vez —murmuró Bond.

			Interiormente reflexionaba que la «mala caída» fue probablemente la que sufrió al tener que saltar del expreso de Arlberg cuando Heinkel y sus compinches le atraparon por la época del levantamiento húngaro en 1956.

			—Bien, veamos —mister Wain atrajo hacia sí un formulario impreso y fue enunciando algunos apartados de la lista—. Durante una semana una dieta estricta para eliminar las toxinas de la corriente sanguínea. Masaje para tonificarle, irrigación, baños Sitz fríos y calientes, tratamiento osteopático y un cursillo muy breve de Extensión para librarse de las lesiones. Con esto quedará bien. Y un reposo completo, claro está. Tómeselo con calma, mister Bond. Usted es un funcionario civil, según tengo entendido. Le sentará bien apartar de su mente todo ese papeleo por una temporada.

			Mister Wain se puso en pie y le entregó el formulario a Bond:

			—Le espero en las salas de tratamiento dentro de media hora, mister Bond. No le hará ningún mal empezar inmediatamente.

			—Gracias —Bond aceptó el formulario y le echó una ojeada—. A propósito, ¿qué es la «extensión»?

			—Un aparato clínico para estirar la columna vertebral. Muy beneficioso. —Mister Wain sonrió con indulgencia—. No se preocupe por lo que otros pacientes puedan decirle. A ese aparato lo llaman «el potro». Ya sabe lo medrosa que es la gente.

			—Sí.

			Bond salió de la sala y recorrió el corredor pintado de blanco. Había personas sentadas en distintos lugares, o hablando en voz baja, en las salas públicas. Pertenecían a la clase media, y casi todos eran individuos de bastante edad, principalmente mujeres, muchas de las cuales lucían unas batas acolchadas muy poco atractivas. El aire cálido y con olor a cerrado, y aquellas mujeres repelentes, le produjeron a Bond una sensación de claustrofobia. Atravesó el vestíbulo y salió a tomar el maravilloso aire fresco.

			Anduvo pensativamente por el estrecho y bien cuidado sendero, aspirando el aroma de los laureles y la retama. ¿Podría soportarlo? ¿Había algún medio para salir de aquel infierno, sin abandonar el Servicio? Sumido en sus pensamientos, casi chocó con una joven de bata blanca que dobló apresuradamente una esquina de la calzada para coches, flanqueada por espesos setos. Cuando ella aparecía por la esquina y le dedicaba a Bond una graciosa sonrisa, un Bentley color malva, que tomó la curva a excesiva velocidad, se abalanzó sobre ella. Estaba casi bajo las ruedas del coche, cuando Bond, con un solo gesto muy rápido, la cogió por la cintura y, ejecutando un pase de verónica bastante aceptable con un brusco giro del cuerpo, la arrancó literalmente de debajo del auto. Dejó a la muchacha en tierra cuando el Bentley frenó casi en seco.

			—¡Oh! —exclamó ella, contemplando los ojos de Bond con una expresión de asombro infinito. De repente se dio cuenta de lo sucedido y jadeó—: ¡Oh..., gracias!

			Se volvió hacia el coche. Un individuo acababa de descender lentamente.

			—Lo siento mucho —articuló con exagerada tranquilidad—. ¿Está usted bien? —De pronto el reconocimiento se pintó en su rostro—. ¡Ah!, si es mi amiga Patricia... ¿Cómo estás, Pat? ¿Está todo preparado para mí?

			Era un tipo extremadamente guapo, un rompecorazones de tez bronceada, con un bonito bigote encima de una boca llamativa, esa clase de bocas que las mujeres anhelan besar en sueños. Tenía unas facciones regulares que sugerían sangre española o sudamericana, y unos ojos atrevidos, castaños, que se curvaban hacia arriba en las comisuras de manera intrigante, o al menos así debían de creerlo las mujeres. Era un atleta de metro ochenta, ataviado con un traje de buen corte, de color beis arenque, que pregonaba a Anderson o Sheppard. Lucía una camisa de seda blanca y una corbata de puntitos rojos y negros, y el inevitable suéter de cuello muy abierto, estilo vicuña. Bond lo definió como un bribón de buen aspecto que conseguía a todas las mujeres que quería y que probablemente vivía a costa de ellas... muy bien.

			La joven ya había recobrado su compostura.

			—Debería tener más cuidado, conde Lippe —le espetó al recién llegado con severidad—. Ya sabe que por aquí siempre hay pacientes o gente del personal paseando. A no ser por este caballero —le sonrió a Bond—, me habría atropellado. Además, hay ahí un enorme cartel que pide a los conductores que tengan cuidado.

			—Lo siento mucho, querida. Tenía prisa. Llego tarde a mi hora con el bueno de mister Wain. Como de costumbre, necesito desintoxicarme..., después de dos semanas en París. —Se volvió hacia Bond y añadió con cierto deje de condescendencia—: Gracias, mi querido señor. Tiene usted unos reflejos muy rápidos. Y ahora, si me perdonan...

			Levantó una mano, se metió en el Bentley y enfiló el sendero.

			—¡Oh!, tengo que darme prisa —suspiró la joven—. Es ya muy tarde.

			Juntos dieron media vuelta y siguieron al Bentley.

			—¿Trabaja usted aquí? —preguntó Bond, examinando a la muchacha.

			Ella respondió afirmativamente. Llevaba tres años en Shrublands. Le gustaba. ¿Cuánto tiempo pensaba estar él? La charla continuó brevemente.

			Era una muchacha de apariencia atlética a la que Bond habría asociado mentalmente con el tenis, los patines o el salto de fantasía. Poseía una figura firme y compacta, de las que siempre le atraían, y la belleza que sólo otorga el aire libre, belleza que tal vez hubiese sido algo vulgar a no ser por la boca apasionada y un atisbo de autoridad que debía de ser un desafío para los hombres. Llevaba una versión femenina de la bata blanca de mister Wain y, por las curvas muy poco disimuladas de su pecho y sus caderas, estaba claro que debajo apenas llevaba ropa. Bond le preguntó si no se aburría. ¿Qué hacía en su tiempo libre?

			La joven recibió la pregunta con una sonrisa y una mirada apreciativa.

			—Tengo un coche y cuando puedo recorro la región. También doy paseos maravillosos. Y aquí siempre hay caras nuevas. Algunas muy interesantes. Por ejemplo, ese individuo del coche, el conde Lippe. Viene todos los años. Y me cuenta cosas fascinantes de Extremo Oriente, de China y demás. Posee un negocio en un lugar llamado Macao. Está cerca de Hong Kong, ¿verdad?

			—Sí, eso es.

			De modo que los ojos curvados hacia arriba eran una nota china. Sería interesante conocer sus antecedentes. Si procedía de Macao, probablemente llevara sangre portuguesa en sus venas.

			Habían llegado a la entrada. Ya en el cálido vestíbulo, la muchacha murmuró:

			—Bueno, he de echar a correr. Gracias de nuevo.

			Le dedicó una sonrisa que, en beneficio de la recepcionista, fue completamente neutral.

			—Deseo que se encuentre bien aquí.

			Se apresuró hacia las salas de tratamiento. Bond la siguió, fijos los ojos en la rotundidad de sus caderas. Consultó el reloj y descendió también a un sótano inmaculadamente blanco que olía débilmente a aceite de oliva y a desinfectante.

			Tras una puerta señalada como TRATAMIENTO PARA CABALLEROS, se encontró en manos de un masseur en pantalones y camiseta. Bond se desnudó y con una toalla en torno a la cintura siguió al masajista por una larga sala dividida en compartimientos mediante cortinas de plástico. En el primer compartimiento, uno al lado del otro, yacían dos ancianos, con sus caras de fresa muy sudadas, cubiertos por unas mantas de baño eléctricas. En el siguiente había dos mesas de masaje. En una, el cuerpo pálido y lleno de huecos de un hombre de aspecto juvenil, pero gordo en exceso, se bamboleaba obscenamente bajo las atenciones de su masajista. Bond, apartando la mente de aquel espectáculo, se quitó la toalla y se tendió boca abajo, entregándose al masaje más duro y profundo que jamás había su- frido.

			Vagamente, con el telón de fondo del rechinar de sus nervios y el dolor de sus músculos y tendones, oyó cómo el gordo se levantaba de la mesa y, unos momentos después, otro paciente ocupaba su lugar.

			—Tendrá que quitarse el reloj de pulsera, caballero —oyó Bond que el otro masajista le decía al nuevo paciente.

			—Tonterías, amigo —replicó una voz civilizada, sedosa, llena de autoridad, que Bond reconoció al punto—. Vengo aquí todos los años y siempre me han permitido conservarlo puesto. Si no le importa, no me lo quitaré.

			—Lo siento, señor. —La voz del masajista era cortés pero firme—. Debió de administrarle el tratamiento otro empleado. El reloj obstaculiza el paso de la sangre cuando se da masaje al brazo y la mano. Si no le molesta, señor...

			Hubo un instante de silencio. Bond casi pudo ver cómo el conde Lippe trataba de dominarse. Las palabras, cuando resonaron en la sala, fueron escupidas con inusitada violencia:

			—Quítemelo, entonces.

			No añadió «maldito sea», pero flotó en el aire al final de la frase.

			—Gracias, señor.

			Una breve pausa y se inició el masaje.

			Aquel pequeño incidente le pareció muy raro a Bond. Obviamente, todo paciente tiene que quitarse el reloj de pulsera para un masaje. ¿Por qué el conde deseaba conservarlo puesto? Parecía una chiquillada.

			—Vuélvase, por favor.

			Bond obedeció. Ahora podía mover libremente la cabeza. Casualmente echó una ojeada a la derecha. El rostro del conde Lippe estaba vuelto del otro lado. El brazo izquierdo colgaba hacia el suelo. En la muñeca, allí donde terminaba el bronceado del sol, había una franja de piel casi blanca. En medio del círculo que mostraba la huella del reloj había un signo tatuado en rojo. Parecía una línea en zigzag cruzada por dos tra- zos verticales. ¡De modo que el conde Lippe no quería mostrar ese signo! Sería divertido llamar a Archivos y averiguar si sabían algo de la clase de individuos que llevaban este pequeño signo de reconocimiento bajo el reloj de pulsera.
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«El potro»

			Después de una hora de tratamiento, a Bond le pareció como si le hubiesen sacado las vísceras o pasado por un exprimidor. Se vistió y, maldiciendo a M, subió débilmente la escalera hasta lo que, comparado con el mundo de la desnudez y las indignidades del sótano, era un ambiente civilizado. En la entrada del salón principal había dos cabinas telefónicas. La telefonista le puso en comunicación con el único número del Cuartel General que podía marcar desde una línea exterior. Sabía que todas las llamadas exteriores de esa clase eran registradas. Cuando preguntó por la Sección de Archivos, reconoció por el sonido hueco de la línea que estaba intervenida. Dio su número al jefe de Archivos y formuló su pregunta, añadiendo que el sujeto era un oriental, probablemente de origen portugués. Al cabo de diez minutos, le dieron la respuesta.

			—Es un símbolo Tong. —La voz del jefe parecía in-teresada—. El Tong del Relámpago Rojo. Es raro que exista un miembro que no sea totalmente chino. No se trata de la usual organización semirreligiosa. Ésta es enteramente criminal. La Estación H tuvo una vez tratos con ella. Tienen representación en Hong Kong, pero la base central se halla al otro lado de la bahía, en Macao. La Estación H pagó mucho dinero para conseguir un servicio de correos hasta Pekín. La cosa marchó bien, pero la organización pegó duro. Terminó muy mal. Murieron dos de los mejores agentes de la Estación H. Los vendieron. Resultó que los chinos comunistas habían hecho un trato con esa gente. Un verdadero lío. Desde entonces, sabemos que se han dedicado a las drogas, al contrabando de oro en la India y a la trata de blancas por todo lo alto. Son tipos de categoría. Nos interesaría saber algo más, si ha conseguido algo en ese aspecto.

			—Gracias, Archivos —replicó Bond—. No, no tengo nada definido. Es la primera vez que oigo hablar de esa organización del Relámpago Rojo. Si me entero de algo se lo comunicaré. Hasta la vista.

			Bond colgó el aparato pensativamente. ¡Muy interesante! ¿Qué diantres hacía ese tipo en Shrublands? Bond salió de la cabina. Sus ojos captaron un movimiento en la cabina contigua. El conde Lippe, de espaldas a Bond, acababa de coger el receptor. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Había escuchado la pregunta de Bond? ¿O su comentario? James Bond experimentó en la boca del estómago aquella sensación de vacío que tan bien conocía: la señal de que probablemente acababa de cometer un error tonto y peligroso. Consultó su reloj. Las siete y media. Cruzó el salón hacia la galería llena de cristaleras donde servían la «cena». Dio su nombre a la mujer con cara de carcelera que estaba detrás de un largo mostrador. Ella consultó una lista y le sirvió una copa de verduras calientes en un plato de plástico. Bond aceptó el plato.

			—¿Esto es todo? —preguntó ansiosamente.

			La mujer no sonrió.

			—Tiene usted suerte —repuso con severidad—. No comería tanto en Inanición. Aquí puede tomar sopa todos los días al mediodía y dos tazas de té a las cuatro.

			Bond le dedicó una débil sonrisa. Se fue con el horrible plato hasta uno de los veladores situados cerca de los ventanales que daban al jardín, se sentó y se tomó la triste sopa mientras veía pasear sin rumbo a los demás pacientes, débilmente, por la sala. Sentía ya un poco de simpatía por aquellos infelices. Ya era miembro de su club. Era un iniciado. Se tomó la sopa hasta el último cuadradito de zanahoria y se marchó distraídamente a su habitación, pensando en el conde Lippe, pensando en dormir y, por encima de todo, pensando en su estómago vacío.

			Al cabo de dos días de este trato, se encontró terriblemente mal. Tenía una jaqueca de carácter permanente, el blanco de los ojos era amarillento, y la lengua, completamente blanca. El masajista le aconsejó que no se preocupase. Esto era normal. Las toxinas abandonaban el organismo. Bond, ya una presa permanente del cansancio, no discutió. Nada parecía importarle aparte de la única naranja y el agua caliente del desayuno, los platos de sopa caliente, y las tazas que llenaba con cucharadas de azúcar moreno, la única variedad que tenía la aprobación de mister Wain.

			El tercer día, después del masaje y del impacto de los baños Sitz, Bond tenía en su programa Manipulación y Extensión Osteopática. Lo enviaron a una nueva sección del sótano, retirada y silenciosa. Al abrir la puerta indicada, esperaba encontrar a algún individuo peludo —uno de los hombres N— que le aguardase con todos sus músculos a punto. (Había descubierto que hombre N significaba naturista.) Se paró en seco. La joven, Patricia No Sé Cuántos, a la que no había visto desde el primer día, le esperaba al lado de la litera. Bond cerró la puerta a sus espaldas.

			—¡Dios santo! ¿Esto es lo que hace usted?

			La muchacha estaba acostumbrada a esta reacción de sus pacientes masculinos, y se sentía un poco molesta por ello. No sonrió.

			—Casi el noventa por ciento de los osteópatas son mujeres —dijo con voz autoritaria—. Por favor, desnúdese. Quíteselo todo, menos los calzoncillos.

			Después de que Bond se divirtiese obedeciéndola, le ordenó colocarse delante de ella. Patricia dio una vuelta en torno a él, examinándole con una mirada de exclusivo interés profesional. Sin hacer comentarios sobre sus numerosas cicatrices, le ordenó tenderse boca abajo sobre la litera y, con manos fuertes, precisas y hábiles, llevó a cabo sobre el cuerpo de Bond las operaciones propias de su profesión.

			Éste no tardó en comprender que era una joven extremadamente fuerte. Su musculoso cuerpo era una presa fácil para Patricia. El joven experimentó cierto resentimiento ante la neutralidad de aquellas relaciones entre una muchacha atractiva y un hombre casi desnudo. Al final del tratamiento, le ordenó ponerse de pie y cruzar las manos por detrás de la nuca de ella. Sus ojos, a muy escasos centímetros de los de Bond, sólo mostraban una concentración profesional. Se apartó de él con gran fuerza, presumiblemente con el objeto de liberar las vértebras de Bond. Esta operación fue ya excesiva para él. Al final, cuando ella le ordenó descruzar las manos, no la obedeció. Las apretó más, la atrajo poderosamente hacia sí, y la besó en los labios. La muchacha se escabulló prestamente del abrazo y se irguió, con las mejillas coloradas y las pupilas llameantes de rabia. Bond le sonrió, sabiendo que jamás había estado tan a punto de recibir un bofetón, un bofetón muy sonoro.

			—De acuerdo, de acuerdo —trató de calmarla—, pero tenía que hacerlo. No debería tener una boca tan preciosa siendo osteópata.

			La ira de las pupilas cedió un punto.

			—La última vez que sucedió una cosa parecida —murmuró ella—, el canalla tuvo que marcharse en el primer tren.

			Bond se echó a reír. Efectuó un movimiento amenazador hacia ella.

			—Si creyese que existe la más pequeña esperanza de ser despedido de este maldito lugar, volvería a besarla.

			—No sea tonto. Y recoja sus cosas. Le falta media hora de Extensión. —Ella sonrió torvamente—. Esto de- bería mantenerlo tranquilo.

			—¡Oh!, está bien —accedió Bond tristemente—. Pero sólo a condición de que me deje salir con usted en su primer día libre.

			—Veremos. Dependerá de cómo se porte usted en el próximo tratamiento.

			La joven abrió la puerta. Bond cogió sus ropas y salió, tropezando casi con un hombre que venía por el pasillo. Era el conde Lippe, con pantalones cortos y una chaqueta chillona. Ignoró a Bond. Con una sonrisa y una leve inclinación se dirigió a la joven:

			—La oveja llega ya al matadero. Espero que hoy no se sienta usted demasiado fuerte.

			Parpadeó de modo encantador.

			—Prepárese, por favor —se limitó a responder ella—. Tardaré muy poco en dejar a mister Bond en la mesa de Extensión.

			Se alejó por el pasillo seguida del agente.

			Patricia abrió la puerta de una pequeña antesala, le ordenó a Bond que dejase sus ropas en una silla y apartó las cortinas de plástico que hacían las veces de tabique. Al otro lado de las cortinas había una especie de litera de operaciones de aspecto raro, de piel y aluminio muy reluciente. A Bond no le hizo gracia su apariencia. Mientras la joven comprobaba una serie de correas unidas a tres secciones tapizadas que parecían ser rodillos, Bond estudió suspicazmente la máquina. Debajo de la litera había un pesado motor eléctrico, en el que una placa anunciaba que aquel aparato era la Mesa de Extensión Motorizada Hércules. Un impulsor de fuerza formado por varillas articuladas se elevaba desde el motor a cada una de las tres secciones tapizadas de la litera, terminando en unos tornillos de tensión a los que estaban unidas las tres series de correas. Delante de la parte elevada donde se apoyaba la cabeza del paciente, y aproximadamente al nivel de la cara, había un gran cuadrante que, en libras, marcaba la presión hasta 200. A partir de 150, los números estaban pintados en rojo. Debajo de la almohada había unas correas para sujetar las manos del paciente. Bond observó tristemente que las correas estaban, al parecer, manchadas de sudor.

			La muchacha tenía las correas preparadas.

			—Tiéndase boca abajo, por favor.

			—No hasta que me explique qué es esto —se obstinó Bond—. No me gusta su aspecto.

			—Se trata simplemente —repuso la joven con impaciencia— de una máquina para enderezarle la espina dorsal. Usted tiene unas lesiones vertebrales. Esto le ayudará a librarse de ellas. Y en la base de la columna vertebral, a la derecha, tiene un esguince sacroilíaco. Esto también le ayudará. No sufrirá nada en absoluto. Sólo sentirá como si se desperezase. En realidad, es muy calmante. Muchos pacientes se quedan dormidos.

			—Yo, no —negó Bond con firmeza—. ¿Qué presión me aplicará usted? ¿Qué significan esos números rojos? ¿Está segura de que esa máquina no va a descoyuntarme?

			—No sea memo —se enojó la chica—. Claro que con mucha presión podría ser peligrosa. Pero empezaré sólo con 90 libras. Dentro de un cuarto de hora vendré y probablemente la aumentaré a 120. Vamos, me aguarda otro paciente.

			A regañadientes, Bond trepó a la litera y se tendió con la nariz y la boca enterradas en un profundo hueco de la almohadilla de piel.

			—Si me mata la demandaré —murmuró con voz ahogada.

			Sintió cómo le amarraba con las correas por el pecho y las caderas. La falda de la joven le rozó un costado de la cara cuando se inclinó para alcanzar la palanca de control, situada al lado del gran cuadrante. El motor empezó a zumbar. Las correas se tensaban y se relajaban, se tensaban y se relajaban. Bond experimentó la sensación de que su cuerpo estaba siendo estirado por unas manos gigantes. Era una curiosa sensación, aunque no desagradable. Con gran dificultad, consiguió levantar la cabeza. La aguja del cuadrante estaba parada junto al número 90. La máquina dejaba oír un murmullo suave de herrajes, como un asno mecánico, a medida que los engranajes se enganchaban y desenganchaban para producir la tracción rítmica.

			—¿Está usted cómodo?

			—Sí.

			Oyó el paso de la joven a través de las cortinillas de plástico y luego el leve portazo. Bond se abandonó al suave roce de la piel en su rostro, al intermitente estirón de su espina dorsal y al zumbido hipnótico de la máquina. En realidad, no estaba mal. ¡Qué tontería haberse dejado vencer por los nervios!

			Un cuarto de hora más tarde oyó abrirse de nuevo la puerta del pasillo y el crujido de las cortinas.

			—¿Todo va bien?

			—Estupendo.

			La mano de la joven entró en su radio visual cuando giró la palanca. La aguja pasó al 120. La tracción era ya más fuerte y el murmullo de la máquina aumentó de volumen.

			La muchacha colocó su rostro junto al de Bond. Luego posó una mano tranquilizadora sobre su hombro.

			—Sólo otro cuarto de hora —dijo por encima del zumbido de los engranajes.

			—De acuerdo —asintió Bond cautelosamente.

			Estaba experimentando la nueva fuerza del estiramiento gigante en su organismo. Las cortinas crujieron. El portazo quedó ahogado por el ruido de la máquina. Lentamente, Bond volvió a relajarse en brazos del ritmo.

			Habían transcurrido tal vez cinco minutos cuando una leve corriente de aire acarició el rostro de Bond, que abrió los ojos. Delante de ellos había una mano, una mano de hombre, que se extendía lentamente hacia la palanca del acelerador. Bond la contempló fascinado, viendo con creciente horror cómo descendía la palanca y las correas empezaban a estirar su cuerpo con fuerza. Gritó... algo, sin saber qué. Todo su organismo se vio traspasado por un inmenso dolor. Desesperadamente, levantó la cabeza y volvió a gritar. ¡En el cuadrante, la aguja temblaba en el 200! La cabeza cayó hacia delante, agotada. A través de la niebla del sudor vio cómo la mano soltaba con suavidad la palanca. La mano se detuvo y giró lentamente, de modo que el dorso de la misma quedó bajo sus ojos. En el centro de la muñeca había un pequeño símbolo rojo, con un zigzag y dos líneas cruzadas.

			—Ya no volverá a entrometerse, amigo —murmuró una voz queda, pegada a su oído.

			Después ya sólo quedó el zumbido de la máquina y el mordisco de las correas que le partían el cuerpo por la mitad. Bond empezó a chillar, aunque débilmente, mientras el sudor le empapaba el cuerpo, goteando encima del almohadillado de piel hacia el suelo.

			De repente, todo fue oscuridad.
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